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Aprovecho esta oportunidad que gentilmente me brinda el Comité Editorial de 

Comechingonia para comentar los cambios experimentados en el modo de encarar la 

investigación arqueológica de las formaciones sociales preincaicas del NOA durante los 25 

años transcurridos desde que escribiera el artículo que se vuelve a publicar en este 

volumen.  

 

Ante todo, creo que la noción de que la diversidad de sociedades prehispánicas podía ser 

provechosamente conceptualizada a través de una serie de tipos generales de complejidad 

creciente ha quedado atrás. Las críticas que recibió el evolucionismo cultural durante los 

últimos años del siglo XX en la literatura arqueológica anglosajona –de las que aquél trabajo 

fue un eco local (ver también Gnecco y Langabaeck 2007)— fueron parcialmente responsables 

de ese cambio. Pero en el NOA y regiones aledañas, mucho tuvo que ver también el avance de 

la propia investigación arqueológica regional, que puso de manifiesto que las tipologías 

evolucionistas introducidas en la década de 1970 (Núñez Regueiro 1974) eran manifiestamente 

inadecuadas para caracterizar las sociedades prehispánicas de la región o entender los 

procesos que daban cuenta de sus transformaciones.  

 

En primer lugar, las investigaciones sobre cazadores-recolectores de fines del 

Holoceno medio y comienzos del tardío, revelaron prácticas de consumo diferido, 

territorialidad, liderazgo, ritualidad y tráfico a larga distancia, que sólo cobran sentido 

en el marco de estructuras sociales de considerable complejidad (Aschero y Yacobaccio 

1999; Hocsman 2002), muy alejadas de las sencillas bandas nómades del imaginario 

neo-evolucionista. Afortunadamente, estos estudios no se conformaron con incorporar 

un nuevo tipo social –los ―cazadores complejos‖— sino que mantienen su foco en la 

variabilidad espacial y temporal de estas formas de vida y en la búsqueda de 

herramientas teóricas que den cuenta de ella, apelando a perspectivas teóricas 

diversas, desde la ecología evolutiva hasta la teoría social (López y Restifo 2014; Pastor 

et al. 2017; Yacobaccio 2006). 
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El concepto de ―tribu‖ fue escasamente utilizado en el NOA (Raffino 1988), donde 

tuvo mayor influencia el de ―sociedades tipo Formativas‖ (Olivera 2001), 

caracterizadas por una vida aldeana relativamente sedentaria basada en la producción 

agrícola y/o ganadera (Albeck 2000). Los estudios realizados durante las últimas 

décadas en contextos de ese período, sin embargo,  muestran que el contraste entre 

predadores y productores de recursos no es tan nítido; primero, porque la caza y 

recolección siguieron siendo aspectos importantes de la economía en la mayoría de los 

casos, segundo, porque caza-pastoreo y recolección-agricultura representan continuos 

que comprenden variadas prácticas de interacción entre seres humanos y otras especies 

que fueron combinadas de modo distinto (Lema 2014; Yacobaccio y Vilá 2013). Más 

aún, varios autores han abandonado el concepto de producción en favor del de 

―crianza‖, una metáfora más apropiada para entender las relaciones de domesticidad 

entre humanos, plantas y animales en los Andes (Haber 2007). Tampoco la vida 

aldeana parece haber estado tan generalizada, teniendo en cuenta que gran parte de la 

población habitaba en forma dispersa y mantenía un alto grado de movilidad entre 

escenarios de distinta jerarquía y funcionalidad. Muchos investigadores, entonces, 

prefieren actualmente caracterizar esta época, no en términos de formas económicas o 

de asentamiento específicas, sino de la centralidad de los grupos domésticos y sus 

lógicas de reproducción en los procesos sociales, una propuesta que arraiga 

firmemente en las teorías de la práctica y la estructuración. Este es un cambio 

importante, ya que trasciende las generalizaciones empíricas propias de las 

explicaciones tipológicas para buscar principios generativos que puedan dar cuenta de 

la variabilidad de las prácticas y su materialidad. Un orden social regido por la 

sostenida agencia de familias campesinas –miembros no-humanos incluidos— 

gestionando sus recursos en forma relativamente autónoma podría dar cuenta de 

distintos aspectos del registro arqueológico de esta época, incluyendo las múltiples 

combinaciones de actividades económicas, la configuración de las redes de riego, la 

organización de las viviendas, su distribución y su variable relación con las áreas de 

pastoreo y cultivo, la heterogeneidad de los conjuntos cerámicos, la macro-morfología 

de las redes de tráfico o la importancia dada en ciertas regiones a los ancestros como 

referentes del grupo, entre otros (Franco Salvi et al. 2014; Korstanje et al. 2015; Quesada 

2006; Scattolin 2007).  

 

El tipo social más influyente en la arqueología del NOA, sin embargo, ha sido la 

jefatura, asociada con el advenimiento de la desigualdad institucionalizada. Mientras que 

en la década de 1970 se utilizó con referencia a los desarrollos regionales posteriores al 

1000 d.C., en los 90 se aplicó también a las comunidades vinculadas con la iconografía 

Aguada, retrotrayendo así los orígenes de la desigualdad en el NOA a mediados del 

primer milenio d.C. (González 1999; Pérez 2000; Tarragó 1999). Aunque el concepto de 

jefatura fuera eventualmente abandonado, la tesis de la ―primera sociedad desigual‖ 

continúa animando a los investigadores del fenómeno Aguada, aunque haya resultado 
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difícil encontrar evidencias arqueológicas que respalden claramente esta interpretación 

(Laguens 2007). Además, algunos de los principales indicadores de ―desigualdad 

temprana‖, como iconografía y parafernalia ritual elaboradas, o bienes que revelan una 

sofisticada destreza técnica en su confección (p.ej., metales, esculturas líticas), se 

encuentran presentes con anterioridad (Lazzari et al. 2015; Scattolin et al. 2010). Falta aquí 

el conocimiento sobre contextos de producción, circulación y consumo de estos bienes que 

es necesario para ponderar su eficacia social.  

 

En cualquier caso, los enfoques centrados en la práctica y la estructuración ofrecen un 

modo diferente de entender estos procesos. Si la preeminencia de la agencia doméstica fue 

el principio distintivo de una época, cabe pensar que su subordinación a escalas supra-

domésticas de reproducción debería marcar su fin. ¿Qué tipo de eventos o correlatos 

materiales anuncian esta transformación? La aparición de escenarios destinados al ritual 

colectivo, como montículos, plataformas, plazas o recintos ceremoniales (Callegari et al. 

2015; Gordillo 2004) es un buen candidato, en la medida en que podría revelar 

compromisos con un orden colectivo -tal vez jerarquizado- que pudo poner límites a la 

autonomía doméstica. Lugares así, sin embargo, también existieron en el NOA desde 

comienzos del primer milenio (Tartusi y Núñez Regueiro 1993) –y tal vez antes si se toma 

en consideración la arquitectura ceremonial de la vecina Atacama (Núñez et al. 2006)- y los 

cultos asociados a ellos no parecen haberse propagado más allá de zonas acotadas ni haber 

transformado en forma duradera las lógicas de reproducción social. Nuevamente, el 

fenómeno Aguada, con su arquitectura ceremonial y sugerente iconografía, es un 

candidato más prometedor, aunque la Integración Regional a él asociada parece bastante 

acotada, heterogénea y descentralizada (Cruz 2007). 

 

Otra posibilidad es que hayan sido los conflictos endémicos que azotaron el NOA 

durante los siglos XIII y XIV –sobre todo la inseguridad asociada a ellos— los que 

terminaron por subordinar los grupos domésticos de varias regiones a lógicas colectivas 

de gestión del territorio y los recursos. La redistribución poblacional y abandono de 

algunas regiones (y el consiguiente desarraigo de innumerables familias), la construcción 

de complejos agrícolas organizados a escalas supra-domésticas, la proliferación de 

escenarios de congregación asociados al comensalismo político, la implementación de 

estrategias defensivas a escala supra-comunitaria (p.ej., inter-visibilidad de sitios 

defensivos, formación de tierras-de-nadie) y la consolidación de estilos regionales 

contrastados, son algunos de los fenómenos que anuncian la consolidación de nuevas 

lógicas de reproducción social en esos momentos. Aunque las formaciones políticas 

emergentes de esta época turbulenta integraron en algunos casos poblaciones de varios 

miles de personas, lo cierto es que no muestran el grado de centralización ni las formas de 

consumo conspicuo comúnmente atribuidas a jefaturas o sociedades de rango.  
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La etnografía y etnohistoria centro-sur andinas, en cambio, ofrecen elementos útiles 

para pensar este orden social, anterior al Inca, aún cuando la información documental para 

el NOA es exigua en estos aspectos. El cotejo de estas fuentes con la evidencia 

arqueológica indica que la constitución corporativa de los sujetos, la dinámica 

segmentaria, la organización heterárquica del campo político y la inclusión de personas 

no-humanas (ancestros, wak’as) como miembros plenos de la comunidad eran algunos de 

los principios que estructuraban aquella sociedad (Nielsen 2006). Hay que destacar, sin 

embargo, que una organización de este tipo es compatible con comunidades de diferente 

escala y con distintos grados de desigualdad. Aunque la homogeneidad que en cada 

región muestra la cultura material de la época comunica un ethos de igualdad (Acuto 2007; 

Nielsen 2001), las fuentes escritas dos o tres siglos después revelan que en algunas 

federaciones étnicas sur andinas existían significativas diferencias hereditarias en la 

distribución del capital político (Platt et al. 2006). Mayor investigación será necesaria para 

establecer, cuánta desigualdad en el acceso a qué clases de bienes fue negociada en cada 

región en el marco de estos principios. 

 

Mirado en perspectiva y a la luz de la investigación arqueológica de los últimos años, 

el devenir del orden social prehispánico en el Noroeste Argentino carece de la 

direccionalidad o la progresión de etapas que proponía la narrativa evolucionista cultural. 

Actualmente, se parece más a la historia, una trayectoria heterogénea, contingente, con 

rupturas y continuidades, cuya naturaleza recién comienza a ser explorada.       
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